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Título: Atendiendo a la diversidad: Los programas de modificación de conducta en la escuela. 
Resumen 
Este artículo va dirigido a todos aquellos profesionales de la educación que deseen profundizar más en sus conocimientos así como 
a cualquier persona que quiera saber más sobre este tema. Lo que se pretende es que el lector adquiera una mayor información 
acerca de las características más relevantes de los programas de modificación de conducta, tipos de programas y alumnos a los que 
va destinados. Es importante resaltar el papel de la escuela en todo este proceso. 
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Abstract 
This article is aimed at all those education professionals who wish to deepen their knowledge as well as to anyone who wants to 
know more about this topic. It is intended that the reader acquire greater information about the most relevant features of the 
behavior modification programs, types of programs and students to whom it is intended. It is important to highlight the role of the 
school in this whole process. 
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Estamos en una sociedad cambiante con un gran volumen de alumnado plural procedente de diferentes partes del 
mundo y que por tanto requerirán en nuestra escuela de una respuesta educativa ajustada a sus necesidades.  
A menudo esta disparidad de procedencias lleva implícito diferentes maneras de vivir y de ser que en muchos casos 
entrarán en confrontación con el resto de alumnos del aula. Es importante ayudarles a respetarse los unos a los otros y a 
convivir en armonía bajo el mismo marco educativo y los derechos de educación de todos y cada uno de las personas, 
La labor del docente se hace en este caso muy importante y complicada ya que debe trabajar con diferentes culturas, 
etnias y modos de vivir y pesar que pueden ocasionar problemas disruptivos en el aula y por tanto requerirán de una 
intervención educativa que o bien disminuya estos problemas o sirva para prevenirlos. 
El perfil del maestro ha ido adaptándose a la tipología de alumnado que acoge en sus clases pasando se ser un mero 
transmisor de conocimientos a ser un mediador de conflictos y pieza fundamental para el diálogo y el aprendizaje de 
valores tan importantes para poder convivir en una sociedad plural y democrática. 
Desde una perspectiva conductual y cognitiva, los problemas de conducta se resuelven dotando a los alumnos de un 
abanico amplio de técnicas y recursos para poder identificar la conducta a extinguir, reconocer su error y ponerle solución 
de la manera más pacífica posible intentando no errar la próxima vez. 
 Por una parte, los pasos a seguir a la hora de intervenir en un conflicto: 
1. Buscar momentos de diálogo entre los implicados en la conducta disruptiva a extinguir, cada uno de los 
miembros afectados debe detallar oralmente los hechos acontecidos, causas y consecuencias. 
2. Una vez identificada la causa cada uno de los implicados deberá reconocer su parte de responsabilidad en lo 
ocurrido, analizando las consecuencias de sus actos, la gravedad de los mismos y empatizando con el compañero, 
intentando ponerse en el lugar del otro y verbalizando los sentimientos con los que el compañero ha debido de 
bregar en este conflicto. 
3. Meditación de responsabilidades y preparación para pedir disculpas. Esto es, conseguir que los alumnos 
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Una vez intervenido en el conflicto, buscaremos la técnica de modificación de conducta más acorde con los hechos 
acontecidos. Para ello debemos de conocer las diferentes técnicas existentes y de las cuales podemos valernos para 
aplicarlas a nuestros alumnos. 
1. Reforzadores: denominamos reforzadores a las herramientas de las que se vale un docente para “forzar” a un 
alumno a la adquisición de un comportamiento o conducta determinada. Estos reforzadores tienen sentido a 
cuando se realizan a corto plaza ya que lo que se pretende es corregir una conducta que ha surgido de forma 
espontánea en un momento determinado en el tiempo y sobre la cual es necesario actuar de forma inmediata. 
Existen dos tipos de reforzadores, por un lado los refuerzos positivos y por otro lado, los refuerzos negativos.  
Llamamos refuerzos positivos a aquellas recompensas o premios del agrado del sujeto sobre el cual se quiere 
modificar una conducta que un sujeto otorga a otro por conseguir un comportamiento deseado. Un ejemplo de 
refuerzo positivo puede ser un halago, un gesto o un premio material.  
Lamamos refuerzos negativos a la pérdida o retirada de un objeto, actividad o cualquier otra cosa que sea del 
agrado del alumno a modificar y que suponga para este una situación desagradable. Este tipo de refuerzos 
consiguen que con la retirada finalmente del premio, el sujeto haya conseguido la conducta esperada. Un 
ejemplo puede ser negar a un alumno salir a una actividad extracurricular de su interés o en casa no permitirle 
ver la televisión cuando esté estipulado que la puede ver. 
 
2. Imitación: todos aprendemos mediante la imitación, por eso ya desde pequeños es imprescindible tener modelos 
a imitar positivos. En la escuela, los alumnos copia modelos, gestos, comportamientos, conductas, etc…que en 
ocasiones no son beneficiosas para ellos mismos y acaban en problemas conductuales aprendidos, para evitar 
esto es necesario ofrecer a los jóvenes modelos que queramos que sigan y copien sus conductas.  
Aquí aparece el perfil del líder en el aula que se relaciona con un alumno con carisma a los que los demás 
perciben con aprecio y cariño. 
 
3. Moldeamiento: se trata de un refuerzo positivo constante en el tiempo y que poco a poco se aproxima a la 
conducta deseada. El alumno paso a paso va adquiriendo conductas deseables que son reforzadas de forma 
separada. El adulto identifica una conducta a modificar y paso a paso va cambiando la forma de actuar y 
comportarse del alumno demostrándole en cada pequeño avance su aprobación por lo conseguido. 
 
4. Contratos de conducta: este tipo de herramienta de modificación de conducta consiste en registrar por escrito 
por medio de una especie de contrato las conductas a evaluar y que queremos que el alumno adquiera. En este 
contrato el alumno se responsabiliza y firma un contrato en donde asegura que va a cumplir con lo acordado. 
Este contrato se puede hacer tanto individual como colectivamente. 
 
Tanto una forma u otra de modificación de conducta han de llevarse a cabo de forma que todo el entorno que envuelve 
al alumno sea partícipe y colabore en la ejecución de las mismas. La coordinación entre todos los implicados en el proceso 
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